DEONTOLOGÍA
 Llamada también ETICA PROFESIONAL o moral profesional es  la ciencia normativa que estudia los deberes y los derechos de los profesionistas en cuanto tales. 
Por lo tanto la idea medular de la deontología es el concepto de moralidad, por lo tanto todos sus principios normativos y aplicaciones prácticas  de su casuística deben estar impregnados e impulsados por la moral pero sin excluir las exigencias de índole jurídica o social.

Por una parte analiza los principios fundamentales de la moral individual y social, tratando de definir la naturaleza de la profesión y sus distintas relaciones con los elementos  humanos que sufren su influencia o la ejercen. Es decir, las virtudes que se deben practicar en conciencia y  los deberes sociales impuestos por la convivencia (orden especulativo). 

Por otra parte está determinada por las convivencias y consecuencias que mutuamente rigen las relaciones entre profesionistas y clientela.  La mejor garantía del éxito profesional lo constituye el cumplimiento de los deberes (orden práctico).

De acuerdo a la ética profesional, el profesionista adquiere derechos y deberes para el ejercicio de su profesión:

Tiene el derecho de la libertad  de elección y ejercicio de su profesión, en cuanto significa libertad de trabajo y libertad económica (él escoge dónde trabaja y cuánto desea ganar). Y el deber de cumplir con las legislaciones Constitucionales, profesionales y morales.

También adquiere el derecho-deber del Secreto profesional; que por un lado lo exime de declaraciones y por el otro le exige el no divulgar la información confiada, esto con el fin de no perjudicar al cliente o evitar daños a terceros.

El profesionista también goza del derecho de “libertad sindical”, pero independientemente de ésta exististe la tutela de los Colegíos o Asociaciones Profesionales quienes vigilan por el ético ejercicio de la profesión.
Toda profesión tiene por fin una prestación de servicios o una producción de bienes. Sin embargo la función profesional va más allá de la simple prestación de bienes y servicios  que benefician a la sociedad a través de los clientes singulares. Es la sociedad misma y el bien común quienes demandan un sentido social en el ejercicio de la profesión. Este sentido social trata de la responsabilidad profesional (justicia) y la actitud de servicio hacia los demás (caridad) que son las principales virtudes sociales.
Sin embargo, la función específica de la actividad profesional consiste en establecer o restablecer el orden necesario al bien común.

Bien común. Es el conjunto de condiciones sociales que hacen posible el desarrollo integral de la persona. No es un bien separado de los individuos, sino que, sin descuidarlos y sin limitarse al servicio de los particulares, los trasciende poniéndose al servicio de la comunidad. El bien común debe ser entendido desde una visión que contemple a la persona como un Ser para los demás, y a la sociedad como una comunidad para las personas.
OBLIGACIONES Y RESPONSABILIDADES

CLIENTE-ARQUITECTO
CLIENTE. 

1. Delimitar y precisar la naturaleza y extensión del trabajo.

2. Proporcionar todos los datos posibles.

3. Remunerar oportuna y cabalmente

4. No interrumpir obra sin motivo o indemnizar

5. Reanudación de la obra con prioridad a quien la inició.

6. Aprobar anteproyecto, proyecto, estudios y presupuestos.

ARQUITECTO.

1. Autonomía del trabajo: cumplimiento del reglamento de construcción, de las reglas de la profesión, aplicación de los conocimientos, aplicación de la información disponible y cumplir con las instrucciones del cliente.

2. Es responsable de faltas y errores.

3. Prescribir responsabilidades.

Arquitecto proyectista

1. Investigación-

2. Consideraciones de ejecución.

3. Aspectos de control.

4. Requisitos que debe cumplir:

· Concepto claro del problema

· Interpretación de necesidades

· Criterio de financiamiento: costos y cantidades estipuladas.

· Sistemas de ejecución y elaboración factible.

· Representación del proyecto con claridad.

· Tiempo de ejecución

Arquitecto constructor.

1. Calendario de obra

2. Requisitos y responsabilidades

3. Posibilidades de contratación

4. Forma de contratación

5. Procedimiento de vigilancia y control

6. Presupuesto general

7. Especificaciones.

CONCLUSIÓN

La ética en la arquitectura debe observarse tomando en cuenta 5 aspectos:

1.-  Del propósito de la arquitectura y su valor social

Debemos ver la arquitectura como un medio destinado a mejorar la calidad de vida de los seres humanos. A su vez cumple con el fin social de ser un Estructurante de la cultura.

2.-  De la producción material

La arquitectura es una producción material, por lo tanto no se libra de estar sujeta a la especulación tanto en su proceso de planeación como en su ejecución. Por lo tanto es importante tener un conocimiento de los materiales y de su correcto empleo para tener una visión clara de lo que podemos diseñar y de cómo lo hemos de ejecutar.

3.- De la estética

Es tal vez el punto más debatido de la ética arquitectónica. No debemos olvidar que la finalidad última de la estética arquitectónica es de contribuir a la felicidad humana, por lo tanto la estética llega a constituir un valor ético.

4.- De las ideologías de la arquitectura

Toda ideología o teoría arquitectónica nace con la finalidad de servir al bien común. Cada una surge en un tiempo y circunstancia determinada tratando de ser una respuesta a la evolución filosófica y social del ser humano.

5.-  De la práctica (praxis)

Aquel que practica la arquitectura debe dominarla como una disciplina:  Su historia, teoría, fundamentos técnicos, su estética, procesos de diseño, su impacto en la sociedad y contexto, su deber hacia el bien común y desarrollo de una sociedad, y su capacidad de representar y simbolizar  (comunicar).

